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«S^as sociales 

I 
...«el padie , fvirio.so por iio 
nnconlrar trabfijii, matúA sus 
cinco liijo.^ y luego se siüoi-
dó . . 
. . .•atentó coutra .su vidn, por 
(alta do atcdios para subsis­
tir .-
...la desgraciada cayó exáni­
me á los mortales golpes qu»? 
coa un cuchillo de grandcis 
dimensiones, le asestaba .su 
amante. 

El alcohol fue la causa do 
tau terr ible crimen.» 
...•El asesino cobraba cí ha-
rato en la casa de juego don­
de ocurrió el sangriento su­
ceso.» 

(líerortt'i de Ion ppriiUlirox 
(iií Mailriit // prorjncíaa llt'tja-
dos owr á finiíl Hidan-¡t'<n,) 

pasa un día sin que se dt-je de 
. ,- ^.. .„ prensa per ódica de los 

''los de sangre, sus consecuencias y 

No 
'¡"l'̂ ar en la 

50S remedios. 
^oy aquí, mañana allá y olio día 

' '̂ Há, el suicidio ó el matoaisnio ofre­
cen 

^ ̂ 'es que nos aquejan, señalando las 
^ ^sas más determinantes que produ-

esos sangrientos sucesos que \\i-
'̂  á imponer lerroi hasta en las al-
''% más templadas al rigor de los 
"'yoies males sociales. 

. ''^''icaciones en desierto resultan 
Os los escritos, aun los verdadera-

lo K'^ 'u'íiinosos, por tratarse el asun-
""jo bases científicas. 
^ '"PCdnccb la necesidad de hacer 

mucho campo para tratar de los 

al 
80 que^evilen esos dramas sangrie;i-

Pero nada se ve, práctico, que 
^^a á la evitación del mal. 

los ' artículos, ui los discursos ni 
(¡1 /^"^^^oes, iníluyen para nada en 
p̂  '̂ Hiío d£ los que apelan al suicidio 
los ^̂ "̂ '" remedio á sus males, ni en 
ên ^ '* "^^^J" íicuden para con 

ln« '̂̂  **' aoversario de la razón qu< 
ÍRS 3«We* 

que 

y Ui **^* '̂ J'̂ s deaminorar, aumenta, 
*'e al • ^ ^ *® advierte la aplicación 
'líen ""emedio, si no eficaz, por lo 
jifg * 1̂ ® tienda á contener su pro-
*enHH '̂*̂  ello irá surtiendo efecto en 

C^f^'VoraWe al bien. 
Uij^^**^ escritores tratan del m^ato-
táu (sf2í^^^ ^Wicidio, en lo general, es-
" > > « » » * * ^^ ^^^ ^^ causas detei'-
uliî g ^* son el alcoholismo, la mala 
l'fotJ*, ''̂ " y la falsificación de los 
el ap-^*** alitiienticios, que alterando 
íí(S,^^'*'^í8estivo, producen esos fe-
J' Dt*!!!̂ »*'̂  alucinaciones, insomnios 
li» 

P«iadiu, _«s qoe pueden ser base de 
Püejg . " tnental, pues no siempre 
«Orabg Jj'^garse como perversidad del 

Un ceilZ'"*'^ ^ ° P°*^8 tenéi»-dice 
otros J T ' ^ soci6logo-y sólo á vos-

'̂«lltin.». * apíiearlos, pensadores, 
. ¿J^Jgobwnantes . 

«* «oeaolQí^ de cátedra y '«íás 
ten sociol 

«Clone ogia práctica. Menos adul-
• '«raW* ^^ '^ alimentación, y más 
'̂ »-I5n«»«*^ P*"̂ ''"*'* *̂ « **»* arlícu-
''''̂ '« Ufe xT^^^^ oWigatofi», perseca-
"'"'«feamr*^^"***' <̂ «"*ía<í óaltr»i8-
*'̂ * íe „,f'*"*»»* y un oportuno cié. 

^8.' */*e Utilidad 
l'or 

*8. 

**«dld 

«jssas de juego y de tabernas, 
y salud públi-

las ordenanzas 
^ '̂ '«ttítouÜ,''* **"*" gobierno, en fin, 

i,j"P"'ftiíe«tt, de '"- —J- -
ís. 

^ ' • ^ * b . * * " *^**"« plan, dismi. 

""̂ ?4ate. 

y alejarías 
y homici-

i 

' l l i cWJ" criminalidad ¡ 
«Uo. '***«"»w de suicidio 

*El 

,,*>fj«a«l.'*"*/b'»sfi las visceras y 

«•̂ 1 «nDl^n» . «'ramas desarro-

^^'^ItZT'''^''' «8»do del al-
T ! 3 " » ' ""*"«^° ¡Oelirinm 

*'''• »ín ix¿'^^ va etrtre comillas, se 
•**'« «nsolo lector qiw 

deje de dar su conformidad, en cuan­
to á las causa* y remedios que produ-
cesn y pueden aminorar esas dramas 
de sangre. Pero la sociología de cáte­
dra seguirá imperando sobre la socio­
logía práctica y las adulteraciones de 
los artículos de comer y beber, ade­
más de su carestía, seguirán realizán­
dose con toda impunidad; la vagancia 
explotando la caridad; la enseñanza 
sin ser obligatoria; el juego en todo 
su apogeo y las tabernas disfrutando 
de la excepción del descanso domini­
cal. 

Y el hambre, seguirá produciendo 
suicidios. 

Y los alimentos falsificados, trastoi-
nos mentalei. 

Y el alcoholismo, el matonismo. 
Y todos los artículo», como, el pre­

sente, unos papeles tnás para el ar­
chivo. 

Y lo que es un plan sencillo para 
combatir el mal, resulta un plan gi­
gantesco, muy difícil de abordar en 
los países que, como en el nuestro, 
toda la fuerza se nos va por la boca. 

¡Se habla tanto! 

Por la Enstfianza 

Un distinguido maestro de instruc- ; 
ción pública, D. Francisco Pérez Cer-
veía, que en Murcia, donde reside, ha 
conseguido conquistar el baluarte pre­
eminente de la enseñanza, y es respe­
tado y querido de todos por su ciencia» 
por su abnegación, sus límites en be­
neficio de la cultura nacional, publica 
mensualmenie un folleto denomiiíado 
«La Escuela Española*, en cuya lec­
tura pueden encontrar los legislado­
res materia para reformar el triste 
cuadro que expresan los siguientes 
datos, publicados en el número de di­
cho folleto correspondiente al mes ac­
tual: 

Existen en España 24.000 Escuelas 
incapaces, sin luz, sin ventilación, do­
miciliadas en cuartos alquilados; en 
cualquier parte, en donde se encuen­
tra, muchas veces contiguos á dormi­
torios donde agoniza ó concluye d« 
morir un tuberculoso, otras veces jun­
to á la taberna, al mesón ó al burdel, 
sirviéndose de la misma entrada, mez­
clándose todas estas cosas con I9 es­
cuela, en constante y bárbara coiifi\-
sión. 

50.000! niños que mueren anualmen­
te á causas CM eofecmedades que con­
traen en esas escuela» condiciones 
higiénicas ni pedag<ógicas. 

250.000 que no mueren, pero que en­
ferman, por las mismas causas, de ór­
ganos inui^rtai^«s« 

30.000 niñ«9 ciegos que no tienen 
escuelas apropiadas para educarse y 
mitigar de ese modo la desgracia ert 
que viven. 

37.000 sordos-niudos que están en 
el mismo caso. 

(57.000 moralinente anormales á 
quienes les cabe el mismo triste des­
tino que á los anteriores. 

45.0po nif^os moralmente anorma­
les y procedentes ííe otilas irregulari­
dades, ya psicológicas, ya orgánicas, 
á los cuales la p^trja tiene en el más 
absoluto abandono, por no existir es­
tablecimientos de educación para su 
anormalidati. 

24.000 maestros de primera ense­
ñanza, con unos sueldos tan mezqm-
nos, que por término medio, son in-
feriores al que se le paga en cada lo< 
calidad á a n bracero. 

Las ya inidteada»:(4.€00>és<;iie)as in­
dotadas de material deeestñpnza pe^ 
dagógioo, ¿ Iaaltunv4á«.ila»e8cae}»s 
inodenm»^ coi>«aa «onaigaaBidat efec­
tiva tan «iseraii ie y meaqiaioa que, 
meando el término medio de lo que 
corresponde S cada niño, en Esrp îña 

pqr este conceploal año, resulta «una 
peseta con veintisiete céntimos para 
torio el material escolar fijo y mó­
vil». 

5O11OO& soldados sin cuUiura que 
anualmente van de loa hogares & las 
Rías militares, y que después del ser­
vicia regresan á sus casas tan iacul-
tois como se fueron á causa de ao exis­
tir en España, la instituciiSn del ma­
gisterio primario mUilar«on.escuelai' 
en los cuarLeles nara cada regimien­
ta. 

El asombrosonúmero de baohiUe-
iQs inútiles, de abogados sin pleitos, 
d^ médicos sin enfermos* de catedráti­
cas sin alumnos, de ingenierossin cons­
trucciones, de peritos sin trabajo, pro­
ducidos por los descritos estableci-
nii<^osn^«cen,t«P!r qW/s cufpdQ np(ás-
van á aumentar la insoportable legión 
dp burócratas que viven del presupues­
to, eternos aspirantes á la empleoma' 
nía y que ^iven arrastrando una pe­
nosa existencia de lucha, de miseria, y 
de «pauperismo ilusltado»; tristísima 
para ellos, desdichada y por demás 
ruinosa para la patria. 

60.000 corrigendos distribuidos en 
los distintos eorreccionales españoles, 
que entran en estos estabiecimientos 
en la mayor incultura intelectual y 
moral y que salen de elto« en más 
triste grado de barbarie que teñían an­
tes, á causa de no haberse organizado, 
ni atendido como debe la escuela pri­
maria de educación y antropocultura 
correccional, como está establecida 
en el Japón y otras naciones civiliza­
das, en las que forman parte de la 
condena judicial dictada contra todo 
delincuente «el alcanzar en el peniten-
dafio dtmdf ha de cnqipliila p^n^, 
la cultura primaria elemental.» 

Y, en fin, el total de niños y jóve­
nes escolares de todas las clases de 1̂  
sociedad que por lo ilógico, absurdo 
y anliclidáctico del sistema de enseñan­
za al uso, se eduóan en e^-embruteci-
miento y crecen en la ignorancia. 

• 
* « 

El cuadro, un tanto suavizado por 
nosotros al describirlo, es de un» ver-

dadrpaunosa, y deahi<[»• iolundan 
tanta tristeza y ain«rgui;a.«n el ónimo 
de todas las personas aiUiíntes del 
progreso y oqltuj'a de España-

Hay que cambiar la decoración; pe­
ro no arlifl4osat»;ent«, con percali-
nas vistosas y brillantes, &ino coa la 
noisitua realidad. Mieotsa^iRl no ocu­
rra intúil et espetar le regenw^ióu 
pfitria deque tanto.yitan,«fiilÉátiica{nen-
tf se ^ i i ia desde be coikipBas de los 
periódicos^ deisde.losiesca&o» del Per-
¡«menio y desde 1M tiibunas de los 
niitinsi 

m\. mm 
RflC^ejn^Oí̂ nift i»<i ha^ inaugurado 

dos f!;;t4l^a);,una en Paris, otra en 
Vien^. La 4c, Pfrís est^ dedicada á un 
boqxl̂ rj? hven9, â i fílántcQpo ^e^filp 
RousíJij 1̂  de Viefl9, á un? (lam? fa­
mosa, olvidada ya, la ^E^|»era|riz Issi,-
bel de Austria, asesinada en Ginebra 
pormeíodef ip tra jpm. 

TeiSfik Rousel, ailkpor el añQ 1849 
fué el apóstol del desvalido y del de­
crépito. £ 0 su kirgavvida Róiifel em­
pleé su paiabrai, suplaoia y en diaeD^ 
en la propaganda) á-^vew de layeotec-
ción ai niilo f. ai anciaiio attandOBa» 
dos. El inició la creación de las casas 
de maternidad y de los•asiios para tos 
viejos; él̂  en inagníficas> páginas^ re­
bosantes de piedad y de amor, pcedi-
có el auxilio al impotente y did rudos 
asaltos al egoismo, á la avaricia y á 
la indeferencia, ese triple cor<)An saiii< 
tario con que casi todos, loa móntale» 
aislan ¿ las victioias de cierta epide­
mia'terrible; la deagraeia. 

Isabel de Austria, la empeíatim; es 
tatoitada, fué la bcienaselij««atc)ue, vi­
niendo obligada á ejeccerde. reina, 
prefirió oficiar como mujer de su ca~ 
sa. Vivió sólo para las lágriiüas; la 
mala suerte se cebó en ella, y dorante 
su ««¡steoeia TÍO desap ,r«cer, moer-
tos á mano airada, á la mayoría de 
jus parientes más querido».' Amantie 
de la dulzura, de la pai, del arte, de 

las soavidadie^ 4? 1? vid%su, dfatioQ 
cruel la inn>oló 4 la vio)l««wdia, 

Ambas estatuas sinte^ayjn If tn48 
alta raai»if^*cjó.n J«̂  ío» s^tinjientos 
de loí> howúres; ê .dQlojc. 

El (lolarque prop^rciujna ^| plajcer 
más refinado, el ptudi:e del consuelo, el 
eco do/ücoíp jdel dolor, I9, rc|;i|:i|̂ eQla ,^, 
filántropo Rousel. 

El dolor brutal, el que lacera nues­
tra carne y nuestro espíritu, el qué 
nos poBf «I a^f Ido en Ifí l |aw y^|i 
locura e|{ el p|^it«¡en|l^iflíq|Me4|B. 
resigna y nos despríme y á su antojo 
nos mueve y nos gobierna, una pobre 
mujer lo simboliza. 

Algo trae además á l is mientes la 
estatua de Babel de Austria; trae la 
imagen sombría de la vengatiza ciega, 
producto de infinitos ddloree aglonie-
rados, hriqueta de pesarei que 00 en­
contraron eco, qoe no hedlavon aira 
mano amistosa que la mano fraticida 
del odio virulento y loco. 

El dolor de Rousííl iaspira el amor 
á lo creado. El dolor q«e brétu do la 
imperial efigie inspira 6imllgíi»«ón ó 
lá|$tiina. 

Por eso cuantas más estáXuae de 
otros Rousel se yergao en l« plaza 
pública, tantas menos lrábrdt|«e per­
petúen la memoria de cesares «aesitoa-
dos como Isabel, iá infeKee empera­
triz de Austria. 

Helt*» 

Hace bievaa deas diiiMM oMi«ia 
df ^btraa onáeiiada {HX el Mwkictt 
d« Marina, la oakbración. d« m^fúth 
bras navales, por nueaif* «N«nad«a< 
eip laaooataBiile jGaBoiai; 

AmpliaBd«tdtelw iMtlkAiv 4iieafto« 
queias nunfa^^tts «aii^atsattáii. eot 
los dias;20 ál 2&éel m\mL 

Ei acorasad» «MajNif sfl jebt» w 
dfnado que q u a ^ fdlideado/eja Aligí^ 
y un» ve»que tMMáaeni lQ«i«i«r«i(ffo9 
de tiro que'están praelioand» ú 4^«fi-
seirpina^ y el «Osada», se t|iCHMri!i,Qr«r 
rán áaqiiél, foantiandq la di\ú)|iéa (ie 
defensa que mandará el eapKii) d 


